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-Usted. 
-¿ Pero qué me aseguran? ¿ Y por qué me aseguran: 
-¿No tenían ustedes el seguro? 
Graham pensó. 
-¿ El seguro? 
-Sí... el seguro. Recuerdo que esto es cosa de su 

tiempo. Aquí se asegura su vida de usted. Docenadas de 
personas contratan pólizas, miriadas de leones se impo
nen por su vida. Y más allá otros especuladores compran 
anualidad~s. Aquí se trafica con la vida de todas las per
sonas eminentes. ¡ Fíjese usted en aquellos! 

Una multitud de gente se agrupó arremolinándose, y 
Graham vió un gran transparente iluminado en el cual 
campeaban grandes letras de púrpura incandescente. 
«Anualidades sobre el propietario - x 5 p. 2. G.» La 
gente comenzó á gritar y á hacer ¡ aaah ! ; un número de 
hombres, jadeantes, de violenta expresión, pasaron co
rriendo, elevando sobre sus cabezas los puños cerrados. 
Oyóse crugir una puerta. 

Asano hizo un breve cálculo. 
-Setenta por ciento anual es su anualidad sobre usted. 

No pagarían tanto si le viesen á usted ahora, señor. Pero 
no le conocen. Sus anualidades de usted son una segura 
colocación, pero ahora usted es la cuestión de azar. Este 
es probablemente un desesperado albur. Dudo mucho que 
el pueblo vuelva á verse con su dinero. 

El grupo de presuntos anualistas se hizo tan nutrido, 
que durante un buen rato Graham y su acompañante no 
pudieron avanzar ni retroceder. Graham notó que abun
daban las mujeres entre los especuladores, y se le hizo 
presente de nuevo la económica independencia del bello 
sexo. Parecían perfectamente capaces de tener cuidado de 
sí mismas entre aquella barahunda, usando de sus codos 
con particular habilidad, como Jo aprendió Graham á su 
costa. Una de rizado cabello quedó detenida unos mo
mentos entre el corro, la miró fijamente, y después, acer
cándose á él deliberadamente, Je tocó con el codo de un 
modo que no podía ser casual, demostrando bien claro que 
había encontrado favor en sus ojos. Y después un enjuto 
individuo de luenga barba gris, sudando copiosamente en 
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una noble pasión de pro ia . 
rodeaba, salvo el tran p ayuda, ciego 11 todo lo que lt 

sparente rótulo ó 
como una avalancha at , d ' pas entre ellos 

-Deseo salir de ~qu~a1d?. poGr eh! tentador «x p. 2. G.» 
t l . - 1JO ra am á A ~ N es o o que quiero ver Lié s .. no.- o es 

Quiero ver al pueblo .de t ve~e usted entre los obreros. 
lunáticos... raJe azul.. Estos parasitarios 

Encontróse envuelto en u 
ha para llegar antes y la f n grupo d: gente que lucha

rase quedó Slll terminar. 

CAPITULO XXI 

EL REVERSO 

Del barrio mercantil G h 
a~rovechando las vías m~vib{ª am y su_ acompañante, 
mo remoto de la ciud d d es, se encammaron á un ha
facturas groseras En a 'd. onde se fabricaban las manu 

· su irecc·ó l , · 
dos veces el Támesis y , i n, a v1a movible cruzó 
vés de uno de los .,.;.and~aso, e~ ancho viaducto, á tra
ciudad por el norte"' E Is cadmmos que entraban en la 
· · n as os v l · viva y en ambas rápida. El río eces a impresión fué 

negra agua del mar, limitado o/:~-~n. ancho espacio de 
dose por ambos extremos p I c10s, y desvanecién
d~ luces. Un número de n:n una oscuridad constelada 
Cia el mar, tripuladas or hgras barcazas descendía ha
camino era un largo a p h ombres de vestido azul. El 
del cual se deslizab¡n ~cá o _Y elevado túnel, á lo largo 
Y s·1 · qumas de altas d 1 enc10samente Allí t b", rue as rápida 
de la Compañía del Tra~:•o'.e~ ab~ndaba el color azul 
yectos opuestos, las grand~s . a l'.s.ura de los dos tra
las ruedas neumáticas e d1mens1ones y ligereza de 
vehículo, impresionaron n /ºtp~ración con el cuerpo del 
y descansado carru·e con v r_a am vi~amente. Un alto 
tal, de las cuales ¿olgaban fnllas longitudinales de me-

'-1 os cuerpos de centenares de 
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· ó Bruscamente . le llamó poderosamente la atenc1 n. 
oveps, d erró la escena. 
el borde de la arca a e . descendieron en un 

Poco después dejaron el cam~no~n pendiente que les 
saron un paraJe d ascensor, y atrave 1 al volvieron á deseen er. 

llevó á otro ascensor, en e b ~~ Había desaparécido todo 
El aspecto de las cosas cam 10. t 1 las luces eran más 

·1 ctura ornamen a , . d 
conato de arqui e en. la arquitectura iba sien. o 
escasas y de menos volum ' han al barrio fabnl. 

. , dida que se acerca 
1 

l' 
más maciza a me . . d los alfareros en os mo l· 
y en el polvoriento d1stnto ~ d los hor~os de fundi-

t en los patios e . f nos de feldespa 0, 1 de cadham1ta en u-
., en los incandescentes ª?'ºs . 1 . mente en hom-c10n, 1 1 se veia exc us1va sión, la tela de c~ _or azu , 

bres, mujeres y mnos. randes y empolvadas galenas 
Muchas de aquellas g . ia interminables re-

. aves de maqumar ' 1 ·11· eran silenc10sas n . b la violencia de a u t· 
gueros de ceniza que atestigua ~n que se trabajaba, la 

1 . , ero donde quiera . 
ma revo uCJon; p uellos hombres de lentos mov1-
labor era hecha por ~q 1 Los únicos que no lo 

f d de lienzo azu . 1 T b . mientas ves 1 os los policías de ra ªlº 
llevaban eran los cel~~i°resy y frescas aun las fisonomías 
con su uniforme am~n ?· 1 voluntario vigor de los 
encendidas de los ba1lan:~s~ :~tar el contraste c~n las 
especula~ores, Grah_ab~ef músculos, los fatigados OJOS de 
caras en1utas, los de 1 eva era Tales como los 

b s de a nu . f 
muchos de los ? rero blemente inferiores en lo . ~-
vió en el trabaJo eran not~ legres vestiduras que dm• 
sico á los pocos capataces e a 

gían las fll:enas. arándolas con aquellas que Graham 
Las muJeres, comp lase distintamente fea y mal 

recordaba, era~ como 1:n~ ~e emancipación de la moral 
formada. Doscientos . ª~? uritana doscientos años de 
restrictiva de la, rehg1on puido eliminar el tono de la 
vida urbana, hab1an ~onseg 1 s min\das de los seres de 
belleza femenil y el Vlrorf'e~ ~ mentalmente, ser excep· 
la tela azul. Ser notab e 1sl1ca. concepto había sido y 

. or cua quier , . 
cional ó atractivo p . se del traba30 grosero, ra de emancipar 
era aún una mane , . d des de placer con sus es-
un camino de llegar, a las cm,l~mo á la euthanasia y el 
plendores y deleites, y por u 
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. reposo. El que se armasen contra semejantes inducciones 
no era de esperar en almas nutridas tan pobremente. En 
las jóvenes ciudades del tiempo de Graham, las masas 
agregadas de obreros habían sido formadas por una mul
titud diversa, atín movida por la tradición de honor per
sonal y una alta moralidad; ahora era una clase entera
mente distinta, con manera de ser moral y física suya 
propia, hasta con un dialecto suyo. 

Graham y su acompañante descendieron aún más 
y más en aquel lugar de trabajo. Después cruzaron por 
debajo de una calJe de vías movibles y vieron las plata
formas deslizándose por sus carriles y resplandecientes 
de blanca luz á intervalos. Las fábricas en que no se tra-
bajaba estaban pobremente alumbradas; á Graham pa
reciéronle, elJas y sus inmensas naves de gigantescas má
quinas, sumergidas en las tinieblas, y aun donde se traba
jaba la iluminación era mucho menor que la de las 
calles. 

Más áIJá de los centelleantes lagos de cadhamita, Ile
garon á la localidad de los joyeros, y, con alguna difi
cultad y previa la entrega de su prima, pudo Graham pe
netrar en las galerías. Estas eran elevadas y oscuras y 
bastante frías. En la primera,. un corto número de hom
res estaba haciendo objetos de oro filigranado, cada 

operario en su banco aparte y con una débil luz á su lado. 
La larga sucesión de manchas luminosas, con los ágiles 
dedos moviéndose á la luz entre los hilos de oro, y la 
atenta fisonomía semejante á la de un fantasma, producían 
un raro efecto. 

La labor era perfectamente ejecutada, pero sin nin
gún obJetivo de modelado ó dibujo, pues la mayor parte 
eran intrincadas fantasías ó calcados en un motivo geo
lllétrico. Estos obreros usaban un peculiar uniforme blan
co sin mangas ni bolsillos. Se lo ponían al entrar en 
la fábrica, y por la noche eran registrados al salir de 
ella. A pesar de todas las precauciones, la policía del 
Trabajo decía plañideramente que la Compañía era ro
bada con frecuencia. 

Más ailá una galería de mujeres ocupadas en tallar y 
lllontar rubíes falsos, y en la inmediata hombres y muje-
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r .. trabajando juntos sobre pieza, de cobre que formaban 
el pie de ciertos ornamentos. Muchos de estoi obrer~s 
presentaban unos labios lívidos, debid_o á una dolencia 
causada por las emanaciones de un cierto . ~smalte pur-

urino muy en boga por entonces. Asano d1Jo á Graham 
~ue le' dispensase por haberle hec_ho_ ver aquella: fisono• 
mías, pero que no había otro cammo. . . . 

-Esto es lo que yo quería ver-d1Jo Graham ,-esto 
es lo que yo quería ver. . . 

y trató de disimular el estremec1m1ento que le produ-
jo la repentina visión de un rostro desfig_urado. d , 

-Algo mejor que esto hubiera podido hacer e SI 

mismo-dijo Asano. . 
Graham hizo un indignado comen~ano. , . 
-Pero señor, no es posible fabricar ese articulo, sm 

la úrpura-dijo Asano.-En su tiempo de us~ed pod1a_ la 
ge:te rechazar estas cru~ezas i estaban dosc1en~os anos 
más próximos á la barbarie. , . 

Continuaron á lo largo de una galena ba}a y llega• 
ron á un pequeño puente que salvaba. una boveda. Aso
mándose al parapeto, Graham vió debaJo un muelle. Tres 
barcazas envueltas en polvo, estaban á la descarga de una 
inmensa' cantidad de feldespato en polvo, y l?s descarg:
dores no cesaban de toser i el polvo se cerma forma? o 
bruma y hacía tomar tonos amarillos á la luz elé:tnca. 
La vaga sombra de aquellos obreros gesticulaba baJO s~s 
pies, y venía y volvfa á lo largo de una blanca pare . 
A intervalos se detema para toser. , l' 

Una sombría elevada masa de mampostena que sa 1~ 
de las tenebros;s aguas, trajo á la _mente de G:aham ~ 
pensamiento de la multitud de cammos y galenas, y e.
caleras ue se levantaban de trecho en. trecho has~a u~a 
altura 'in~oncebible. Los hombres trabaJaban en r51_len~1~ 
bajo la inspección de dos individu,os de la po ic1a e 
T ba·o De pronto una voz comenzo á cantar. 

ra__/A· callar !-gritó uno de los polizontes, pero la ord~~ 
fué desobedecida, y primero uno y _d~spués_ todos los.Jfle· 
vorientos obreros, repetían el estnb1llo, die~.º con 1 . 

5 xión amenazadora, del canto de la Revoluc1on. _Los pie 
que caminaban por las planchas comenzaron a marcar 
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el ritmo, pla,c, plan, pla,c. El policía que había gritado 
miró á su compañero, y Graham vió que ~ste se encogía 
de hombros. El otro no hizo ya observación alguna. 

Y así atravesaron las fábricas y lugares de trabajo, 
viendo cosas penosas y aflictivas 

¿ Pero para qué poner de mal talante al amable lec
tor? Seguramente, para una naturaleza sensible, ya es 
bastante triste el mundo actual y no necesita saber de 
las miserias del futuro. Nosotros no las sufriremos. Qui
zás nuestros hijos sí. ¿ Pero qué podemos remediar nos
otros? Aquel paseo dejó á Graham un cúmulo de memo
rias, fluctuantes pinturas de vastos departamentos y de 
animadas bóvedas vistas á través de nubes de polvo, de 
complicadas máquinas, el vaivén de los telares, el pe
sado golpear de las máquinas estampadoras, el zumbar y 
rechinar de correas y bielas, las mal alumbradas naves, 
líneas interminables de débiles lucecillas. Y por todas par
tes pilastras y arcos de tal solidez como. Graham jamás 
había visto; gruesos titanes de gris y reluciente ladrillo 
aplastados bajo el peso de la ciudad. Y por todas partes 
facciones demacradas, pesados miembros, miseria y de
gradación. Y una, dos, hasta tres veces oyó Graham el 
canto de la Revolución durante su largo y penoso pa
seo, y una vez vió una lucha en un pasaje, y supo que 
un número crecido de aquellos parias había tomado su 
pan antes de terminar la jornada. Graham descendía ha
cia los caminos movibles otra vez, cuando vió un tropel 
de chiouillos, vestidos de azul, corriendo hacia un pasaje 
transversal, y pronto comprendió la razón de aquel pá
nico al ver una compañía de policías del Trabajo armados 
de garrotes, que corrían á reprimir un desconocido tu
multo. Y después se oyó un lejano clamoreo, pues la 
mayor parte del remanente que trabajaba, trabajaba sin 
esperanzas. Todo el espíritu que quedaba en aquella hu
manidad decadente estaba aquella noche en las calles, 
aclamando al Amo y reuniendo sus armas. Pasaron algu
nas mujeres con visible expresión de espanto. 

-¿ Qué ocurre ahora ?-dijo Graham, intrigado, pues 
no comprendía lo que iban gritando aquellas mujeres. 
Ent01ices se lo dijeron en inglés, y observó que lo que 
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hombres, mujeres, mnos, todo el mundo iba gritando y 
comunicándose, era esto: 

-¡ Ostrog va á traer polida negra á Londres! ¡ La 
Policía Negra viene de Africa !. .. ¡ La Policía Negra 1 ¡ La 
Policía Negra! 

Asano estaba pálido y asombrado; vacilaba, miraba á 
Graham y por último le dijo que ya lo sabía. 

- Pero lo- que no comprendo es cómo lo sabe el 
pueblo. 

Graham oyó gritar á alguien : 
-¡ Parad el trabajo l ¡ Parad el trabajo! 
Y un cetrino jorobado, ridículamente ataviado de ver

de y oro, fué saltando de plataforma en plataforma ha
cia él berreando en buen inglés. 

-¡ Es cosa de Ostrog ... de ese bribón ele Ostrog ! ¡ Se 
hace traición al Amo ! 

Su voz era sonora y sus labios estaban espumantes. 
Refería el indecible horror que la policía negra había 
causado en París, y después pasó gritando: 

-¡ Ese bribón de Ostrog ! 
Por un momento permaneció Graham inmóvil, pues 

de nuevo le asaltó la idea de que todo aquello era un sue
ño. Contempló los edificios que se proyectaban á la otra 
parte, desvaneciéndose en una bruma azul sobre las luces 
más altas, y después la serie escalonada de plataformas 
y la multitud vocinglera y gesticuladora. 

-¡ Hacen traición al Amo !-gritaban.-¡ Hacen trai
ción al Amo! 

De pronto la situación se presentó en su imaginación 
clara y urgente. Su corazón comenzó á latir con vio-
lencia. · 

- Ha llegado-dijo ;-debiera haberlo supuesto. Ha 
llegado el momento. 

Pensó rápidamente. 
-¿ Qué voy á hacer? 
-Ir á la Casa del Consejo-insinuó Asano. 
-¿ Por qué no hablarlei¡ ? ... ¡ El pueblo está aquí!' 
-Perderá usted el tiempo. Dudarán de que sea usted. 

Pero se aglomerarán en la Casa del Consejo. Allí encon· 
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trará usted á sus ministros. Su fuerza de usted está 
allí... con ellos. 

-¿ Y si sólo es un rumor? 
-Tiene visos de certeza-dijo Asano. 
-Esperemos los hechos-dijo Graham. 
Asano se encogió de hombros. 
--Haremos mejor yendo á la Casa del Consejo-excla

mó Asano.-Allí se reunirán. Quizá en este momento las 
ruinas no puedan franquearse. 

Graham le miró con recelo y le siguió. 
Fueron de la plataforma más lenta á la más rápida, 

y allí Asano se aproximó á un obrero. Las respuestas fue
·ron dadas en aquel espeso y vulgar dialecto. 

-¿ Qué dice ?-preguntó Graham. 
. -No sabe gran cosa ... sólo que la policía negra hu

biese llegado antes de que el pueblo se hubiera dado cuen
ta, á no ser porque ha trascendido la noticia. Una joven 
la ha propagado. 

-¿ Una joven? ¡No!. .. 
. -Dice que una joven, pero no sabe qu1én es. Salió 

gritando de la Casa del Consejo y lo dijo á los obreros 
que trabajaban en 1~ restauración de aquellos edificios. 

Luego se oyó otro grito, algo que convertía el confuso 
desorden en un movimiento determinado, y que barrió la 
calle como un soplo de viento. 

- j A las armas! ¡ A las armas! ¡ Cada cual á su 
puesto l 

CAPITULO XXII 

LA LUCHA EN LA CASA DEL CONSEJO 

Como Asano y Graham se encaminaron presurosos á 
lo largo de las ruinas de la Casa del Consejo, en todas 
partes observaron la excitación del pueblo que se levan-
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taba ce¡ A las armas! ¡ A las armas!» Por t~das partes se 
veían salir hombres y mujeres de desconocidos subterrá
neos, ganando las escaleras de las mesetas ~entrales; _en 
un pasaje vió Graham un arsenal del ~omité revolucio
nario, sitiado por una multitud que ~ocifera~a; en otro, 
una pareja de hombres luciendo el odiado umfo:me. ~a
rillo de la policía del Trabajo, perseguida por ~n creci~n
te grupo, se echó rápidamente en la vía superior que iba 
en dirección opuesta. , 

Los gritos de ce¡ A las armas!»_ llegaron á s~r por _ul
timo un clamor continuo al aproximarse al barno oficial. 
Muchos de los gritos eran ininteligilibles. «¡ Ostrog nos 
ha hecho traición ! » berreaba un hombre ~º:O voz enron
quecida, una y otra vez, repitiendo el estribillo hasta ha
cer que persiguiera la mente de Graham cuando ya no le 
oía. Aquel individuo estaba próxi~o á Asano y Graham 
en Ja faja más rápida de la via, gritando á las_ gentes que 
ocupaban las plataformas inferiores conforme iban pasan
do. y su grito sobre Ostrog se mezclaba :ºn otr?s mcom
prensibles. De pronto fué saltando hacia abaJo Y des
apareció. . . 

La mente de Graham estaba aturdida con el _estrépi
to. Sus pasos eran vagos é informes: Tenía_ !ª. idea de 
algún elevado sitio desde donde pudieran dmgirse á la 
multitud, y otra de afrontar á O~tro~ cara á cara. E~tab~ 
poseído de rabia, de intensa exci~ación muscular, cnspa 
das las manos, apretados los labios. . 

El camino á la Casa del Consejo á través de las rumas 
estaba intransitable, pero Asano allanó esta dificultad Y 
llevó á Graham al patio de la Casa central de ~arreos. 
Las oficinas estaban, nominalmente, en pleno _trabaJo, pero 
los empleados, con sus ropas azules, se movian ~erezosa
mente, ó se les veía entre los ar:os de sus galenas, con: 
templando la agitación del exterior. ce¡ Todo el mundo a 
las armas! ¡ Todo el mundo á las armas·!n 

Allí, por consejo de Asano, ~eveló Graham su persa• 
nalidad. . · t 

Cruzaron la Casa del Consejo m~diant~, un asien o 
suspendido en el cable. Desde la capitulacion del Cor 
sejQ se había operado un gran tambio en el aspecto e 
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las ruina~. Las elevadas cascadas producidas por rotas 
cañerías habían sido encauzadas, y grandes tubos preven
tivos cruzaban en la parte superior á lo largo de una in
trincada red de traviesas. En lo más elevado se veían 
los cables y alambres que servían para el servicio de la 
Casa del Consejo, y una masa· de, nuevas construcciones 
comenzaba á elevarse á la izquierda del blanco torreón. 

Las vías movibles que corrían á través de aquella área 
habían sido repuestas. Estos eran los camino§ que Gra
ham había visto desde la terraza momentos después de 
su despertar, no tacía aún nueve días, y el aposento don
de yacía, había estado en el lado de allá, donde ahora 
deformadas pilas de edificación se confundían juntas. 

El día estaba ya avanzado y el sol brillaba esplendo
roso. De Is altas cavernas de luz azul venían las rápi
das vías cuajadas de gente que saltaba de ellas y se di
seminaba por las ruinas. El aire vibraba con sus gritos, 
y la moviente masa se apiñaba avanzando hacia el edifi
cio central. En su mayoría, aquella creciente multitud 
estaba formada de bandadas sin cohesión, pero aquí y 
allá pudo Graham observar que una ruda disciplina_ lucha
ba por imponerse. Y mil voces demandaban orden en 
medio de aquel caos. ce¡ A las armas! ¡ Todo el mundo á 
las armas!» 

El cable les dejó en una sala en la que Graham reco
noció la antecámara de la sala del Atlas y la galería que 
había recorrido con Howard para ser mostrado al desva
necido Consejo una hora después de su despertar. En 
aquel lugar ahora sólo se veían dos empleados en el ser
vicio del cable. Los dos parecieron sorprenderse al reco
nocer al Durmiente en,. uno de los viajeros que saltaron 
del asiento. 

-¿ Dónde está Elena Wotton ?-les preguntó.-¿ Dón
de está Elena W otton ? 

Dijeron que no Jo sabían. 

-¿ Pues dónde está Ostrog entonces? Es necesario que 
le vea inmediatamente. Me ha desobedecido. Vengo á 
privarle de sus poderes. 

Sin esperar¡ á As-ano, atravesó en derechura el lugar, 
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subió los escalones del extremo, y levantando 1~ corti
na se encontró frente al perpetuamente º?upado !itán. 

La sala estaba vacía. Su aspecto hab1a cambiado mu
cho desde la pdmera vez. Había sufrido mucho en la 
violenta lucha de los pasados días. f: mano derecha de 
la gigantesca figura, la mitad _supenor d~ la pa~ed se 

h b, derrumbado en un espac10 de doscientos pies ~e 
a ia . . J' b t c 

longitud, y una hoja de la misma cnstab1~a :5du s ant ia 
que rodeaba á Graham en su despe~tar ha ia s1 o ex en
dida cubriendo la abertura. Esto ammoraba, pe:o no apa
gaba enteramente el rumor del pueblo reumdo . fuera. 

. A 1 • Armas t •Armas!» parecían estar gntando. 
«1 rmas. 1 • 1 • 'bl 1 ·gas )' 
A través de aquella mampara_ eran v1s1 e~ as v1 
soportes de andamiajes metálicos que sub1an y descen
dían siguiendo el impulso dado por un numeroso grupo 
de trabajadores. Muchos de ellos contemplaban la muche
dumbre que se iba congregando. Por un momento obser-
vó todo aquello hasta que llegó Asano. . 

-Ostrog-dijo Asano- debe estar en las oficmas de 
1 a otra parte. , , . _ 

El hombrecillo parec1a hv1do en este momento Y es 
cudriñaba el rostro de Graham. 

Apenas habían avanzado una docena de. pas_os desde 
la cortina, cuando un pequeño tablero á la 1~qmerda del 
Atlas se arrolló, y Ostrog, acompañado. de Lmcoln y se
guido de dos negros con uniforme amanllo y ne~ro, apa
reció cruzando el remoto rincón de la sala, hacia un se-
gundo tablero que dejó paso franco. . 

-¡ Ostrog !-gritó Gra~am, y al somdo de su voz la 
reducida comitiva se volvió asombrada. 

Ostrog dijo algo á Lincoln y adelantó solo. 
Graham fué el primero en hablar. Su voz era recia é 

imperativa. ed 
-¿ Qué es lo que he oído ?-preguntó.-¿ Que va ust 

á traer negros ... para reprimir al pueblo? 
-No es demasiado pronto-contestó Ostrog.-Se e~:án 

saliendo más y más de sus casillas desde la revoluc1on. 

Y o estimo... t' 
- ¿ Quiere usted decir que (;,SOS infames negros es an 

en camino? 
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-En camino. ¿ Ha visto usted á la gente ... en las 
calles? 

-¡ Claro I Pero ... después que se ha dicho. Ha obrado 
usted con demasiada libertad, Ostrog. 

Ostrog no dijo nada y se aproximó más. 
.. -Es preciso que esos negros no vengan á Londres

d110 Graham.-Soy el Amo y no quiero que vengan. 
Ostrog echó una mirada á Lincoln, que se aproximó 

inmediatamente seguido de sus dos negros. 
-¿ Por qué ?-preguntó Ostrog. 
-Hombres blancos no han de ser reprimidos sino por 

hombres blancos. Además ... 
-Los negros no son más que un instrumento. 
-Pero no es esa la cuestión. Yo soy el Amo. Quiero 

serlo. Y digo que esos1 negros no vendrán. 
-El pueblo ... 
- Y o creo en el pueblo. 
-Porque es usted un anacronismo. Usted es un hom-

bre fuera del pasado... un accidente. Quizás sea usted 
propietario de la mitad del mundo. Pero no es usted el 
Amo. No conoce usted lo bastante para serlo. 

De nuevo echó una mirada á Lincoln. 
-A~ora sé lo que usted piensa ... sospecho algo de lo 

que qmere usted hacer. Todavía es tiempo de que reciba 
usted un aviso. Sueña usted con la igualdad humana ... con 
un orden socialista ... Tiene usted todos esos perniciosos 
sueños del siglo XIX vivos y frescos en su imaginación 
Y quiere usted gobernar este siglo que no conoce. ' 

-¡ Escuche usted !-dijo Graham.-Ya lo oye usted ... 
un rumor semejante al del mar. No voces ... sino una voz. 
¿ Lo comprende usted ? 

-Nosotros se lo hemos enseñado-dijo Ostrog. 
-Quizás. ¿ Puede usted enseñarles á que olviden? 

Pero basta. Esos negros no pueden venir. 
Ostrog le miró en los ojos. 
-Vendrán-dijo. 
-Lo prohibo-- exclamó Graham. 
-Se han puesto en camino. r 
-Que se vuelvan. 
-No-dijo Os!rog.-Por mucho que sienta seguir el 
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m~todo del Consejo ... Por su propio bien ... Es menester 
que no se awcie usted ... al desorden. y _ahora que está 
usted aquí... Ha sido usted muy bueno viniendo. 

Lincoln puso una, mano sobre el ho°:1bro de G:aham. 
inmediatamente reconoció Graham la imprudencia que 
había cometido viniendo á la Casa del Consejo. Volvióse 
hacia las cortinas que separaban la sala de la antec~mara 
La mano 'de Asano intervino. Inmediatamente Lmcoln 
Je asió por la ropa. . 

Graham volvióse y dió un golpe en el rostro á Lm
coln, y acto seguido uno de _los n:gros le echó mano ª( 
cuello y al brazo. Saltó hacia atras, la manga se rasgo 
ruidosamente y tambaleó, siendo derribado por el otro 
guarda. Cayó de espaldas y mirando al remoto techo del 
departamento. . 

Gritó, revolcóse, luchando fieramente, asió á un ne
gro por la pierna y le derribó pesadamente, tratando des-
pués de ponerse en pie. . . 

Lincoln apareció ante él y cayó vi_olentamente á ~onse• 
cuencia de un golpe asestado debaJO de la mand1bula, 
que le puso fuera de combate. Graham dió dos saltos, 
resbaló. Y entonces el brazo de Ostrog le rodeó el cuello, 
fué empujado hacia atrás y cayó pesadamente al suelo, 
y sus brazos quedaron sujetos. Tra_s bre_ves momentos de 
lucha cesó de moverse y permaneció quieto. 

_; Es ... usted ... mi prisionero_ !-:-dijo Ost:og jadean-
te.-¡ Ha sido usted ... un Joco ... viniendo aqui ! . 

Graham volvió la cabeza, y observó, á través del lien
zo transparente, que los hombres que _est~ban trabajand_o 
á la otra parte gesticulaban con excitación á la multi-
tud apiñada debajo. ¡ Habían visto 1 . . 

Ostrog siguió la mirada y se_ estremeció. Gntó~e á 
Lincoln, pero Lincoln no se mov16. Una bala reboto en 
las molduras encima del Atlas. Los dos trozos de trans· 
parente materia seccionados por el golpe se arrollaron 
rápidamente hacia los lados, y ~n ~omento después la 
cámara del Consejo quedaba al aue hbre. Una bocan_ada 
glacial penetró por el boquete, y con ella llegaron milla
res de gritos de en medio de las rumas, un espantoso cla
m'8l'ee. 
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-¡ Salvad al Amo! 
-¿ Qué están haciendo con 61? 
-¡ Han hecho traición al Amo 1 
,Y Graham not~ que la atención de Ostrog estaba dis-

1raida, que la P:es1ón de sus manos se debilitaba, y, vien
~d su~ brazos hbres, consiguió ponerse de rodillas. Casi 
mmediat_amente derribó á Ostrog de espaldas, y le puso 
una rodilla encima, en tanto que Ostrog aferraba sus 
manos al cuello de la túnica. 

~ero en este_ mo~ento un grupo de hombres corría 
hacia ellos, las mten~10nes d~ los cuales interpretó equi
vocadamente. Entrevió á alguien que se dirigía precipita
damente hac_:ia _las cort_inas de la antecámara, y después 
~strog consiguió desasirse y los recién llegados se arro
Jaron sobre él. Con gran sorpresa suya le sujetaron. Obe
decían las órdenes de Ostrog. 

Fué arrastrado por ellos media docena de pasos antes 
de que Grah_am se percatase ~e que no eran amigos. Le 
arrastraban a una abertura _deJada al descubierto por uno 
de aquellos tableros corredizos. Cuando vió esto, resistió 
á los que le llevaban, se echó por el suelo y pidió auxilio 
con todas sus fuerzas. Y ahora aquellos gritos eran con
testados desde fuera. 

La pre~ión 9ue lastimaba el cuello cesó y ... y en el 
ángulo mas ba10 del boquete apareció primero una y 
d , ' ' espues un número de negras figuras, gritando •y blandien-
do armas. !han saltando desde la abertura á la galería 
que conducia á los Aposentos Silenciosos. Corrían á lo 
largo de ella, tan próximos, que Graham podía distinguir 
las armas perfectamente. Ostrog gritaba á sus hombres 
que le ayudasen, y de nuevo se trabó la lucha, haciendo 
Grah_am ~sfuerzos de~eperados para no ser engullido por 
la m1stenosa boca abierta á pocos pasos. 

-¡ No pueden llegar á tiempo !-barbotaba Ostrog.
No se atreven á hacer fuego. Todo va bien. Aun podemos 
salvarle de ellos. 

Durante unos eternos momentos pareci61e á Graham 
que continuaba la denigrante lucha. Su vestido estaba á 
pedazos, c~bierto de polvo; tenía una mano magullada. 
Oía los gritos de los que venían en su ayuda, y uno ó 
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dos disparos. Sentía que las fuerzas le abandonaban! _Y 
procuraba reunir cuantas le quedaban. Pero el auxi_ho 
tardaba, y seguro, irremisiblemente, el boquete se iba 
aproximando. , 

Cedió la presión de los q~e le cond~cian, y ~e puso de 
pie. Vió que Ostrog retroced1a _Y que el tema libertad de 
movimiento. Giró sobre sus pies y se encontró con un 
hombre de negro ropaje. Una de aquellas armas verdes 
detonó á su lado una bocanada de humo le dió en el ros-' ' , tro, y brilló el tilo de un acero. Toda la camara se mov1a 
en torno suyo. 

Vió á un liombre de vestido azul que hería mortal-
mente á uno de aquellos negros de uniforme negro, Y 
amarillo. Después se sintió asido de nuev_o. . 

Parecióle que era arrastrado en dos direcc10nes. Tu~o 
la vaga idea de que gritaban en torno . suyo._ Se sen tia 
oprimido, impulsado á pesar de su resist:ncia. La luz 
se le hizo de pronto y cesó de oponerse. Fue levan~ado e~ 
alto y conducido lejos del tablero devorador. Diez mil 
bocas le vitoreaban. 

Vió hombres vistiendo de azul y de negro, persiguien
do la retirada de los secuaces de Ostrog sin cesar de 
hacer fuego. Levantó la cabeza y al mirar en torno su~o 
notó que le conducían á la tribuna levantada en_ medio 
de la estancia. Por el extremo abierto entraban enpmbres 
de gente, que corría hacia él. Todos le miraban, acla-
mándole furiosamente. . 

Se percató de que una especie de guardia de corps le 
rodeaba. Hombres activos dictaban breves órdenes. A su 
lado estaba el individuo de amarillo, el de negro bigote, 
que vió entre los que le recibieron la primera noche en el · 
teatro; éste también indicaba á gritos algunas oportun~s 
reflexiones. El salón estaba ya casi lleno por la multl· 
tud, la galería metálica cru~ía al peso de una muche
dumbre vociferadora, las cortmas de la pueirta que daba 
acceso á la antecámara habían caído á tiras, y allí s~ 
veía una masa humana compacta y creciente. Apenas s1 
pudo hacerse oir de los que le rodeaban en medio de 
aquella barahunda. 

-¿ En dónde se ha metido Ostrog ?-preguntó. 
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· ~l interrogado señaló, por encima de las cabezas 
h~cia los_ tableros inferiores, en la parte opuesta al de~ 
rnbado henzo de ,Pared. Estaban abiertos, y hombres ar
mados, con el traJe azul y divisas negras, pasaban á tra
vés de ellos Y se perdían en los pasillos y aposentos de la 
otra parte. Parecióle á Graham oir el sonido de disparos 
entre el_ tum~lto. Fué conducido á través del salón hacia 
una /ª!!da situada debajo de la pared derribada. 

Not? que_ algunos hombres mantenían una espe9ie de 
ruda disc~~lma para guardar un espacio libre en torno 
su~?- Saho del salón, y alguien se cogió de su brazo 
guiandole: A su lado iba el individuo de traje amarillo. 
Le conduJeron hacia una estrecha escalera de ladrillos 
Y cer~a de allí se veían los cabrestantes, las poleas y demá~ 
máqumas de construcción. 

Estaba al pie de la escalera. Atravesó un pasillo y de 
pro~to desembocó sobre el vasto anfiteatro de ruinas en 
med10 de un clamoreo ensordecedor. 

-¡ El_ Aro? está con nosotros! ¡ El Amo! ¡ El Amo 1 
El gnto circuló sobre aquel mar de cabezas como una 

ola, llegó al extremo lejano, y rebotó volviendo de nuevo. 
-¡ El Amo está con nosotros! 
Graham notó que y_a no le rodeaba el pueblo, pues es

taba sobre una pequena plataforma metálica, parte evi
dentemente del andamio que circundaba la gran masa de 
la Casa del Consejo. Por todo el vasto espacio de ruinas 
pululaba la multitud ac)amadora; y aquí y allá, las ne
gras banderas de las ~?ciedades revolucionarias delataQan 
núcleos de orgamzacion en medio de aquel caos. Sobre 
las paredes escalonadas y los andamios por donde sus 
salvadores habían penetrado en el salón del Atlas v ' _ ·- d , eian 
~ apma os grupos, y algunos enérgicos individuos, lu-
c1e~do el color negro, encaramados sobre pilares y otros 
salientes, amonestaban á la multitud para que se conduje
se _ordenadamente. Por el lienzo de pared derribado de
~¡o de él, le era fácil distinguir el salón del Átlas 
igualmente o~upado por el pueblo. A lo lejos se divisa~ 
han _las estaciones v?lantes, y una solitaria aeropila se 
cer~1~ sobre la estación central, como preparándose para 
rec1b1r á los aeroplanos que venían. 
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-¿ Qu6 ha 1ido de Ostrog ?-preguntó Graham, y al 
decir esto vió que todos los ojos se dirigían á la cima de 
los edificios de la Casa del Consejo. El hizo lo mismo. 
Por un momento no vió sino el desmoronado ángulo de 
una pared, escueto y claro, sobre el fondo azul del espa• 
cio. Después, en la sombra, reconoció con un movimiento 
de sorpresa el verde y blanco decorado de su primera 
prisión, y cruzando precipitadamente aquel abierto lo
cal, hasta el mismo límite de las ruinas, vió una figura 
empequeñecida por la distancia, de negro ropaje, segui
da de otras dos figuras, con colores amarillo y negro. 
Oyó decir «Ostrog» al individuo que tenía detrás, y se 
volvió para interrogarle. Pero no lo hizo, á causa de la 
exclamación de otro de los que le rodeaban, que señala
ba al propio tiempo con el dedo hacia un punto opuesto. 
Siguió la dirección y vió que la aeropila que se cernía 
antes sobre la estación, en aquel momento volaba hacia 
ellos. El vuelo rápido y seguro del aparato era todavía 
para Graham una novedad que atraía su atención. 

Fué aproximándose, aumentando de volumen á cada 
instante hasta que se cernió en el punto extremo de las 
ruinas, visible á la muchedumbre que se agitaba debajo. 
Fué descendiendo en su trayecto, pasando por encima de 
sus colegas, una forma transluciente, con el solitario 
aeronauta, atisbando por las rendijas del fondo. Desapa
reció detrás de las ruinas. 

Graham volvió su atención á Ostrog. Este estaba ha
ciendo señales con las manos, y sus dos compañeros ocu• 
pados en desmoronar el trozo de pared que tenían detrás. 
De pronto la aeropila se presentó de nuevo á la vistat, 
un ·punto casi invisible, que se acercaba describiendo una 
curva al mismo tiempo que descendía . 

El hombre de ropaje amarillo gritó súbitamente: 
-¿ Qué hacen? ¿ Qué hace esa gente? ¿ Por qué está 

Ostrog ahí? ¿ Por qué no le prenden? ¡ La aeropila vie
ne á recogerlo ... á llevarlo 1 ¡Ah! 

La exclamación encontró eco en la multitud. La sorda 
detonación de las armas llegó á la plataforma donde es· 
taba Graham, y éste, mirando abajo, vió un número de 
uniformes negros y amarillos corriendo á lo largo de una 
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de . las galerías abiertas al air l'b . 
tono donde Ostrog se ma t ~ 1 re, _debaJo del promon• 
corrían, á un enemigo i'nv~ ~bnl1a. Hacian fuego, mientras 

· · 1s1 e y despu' · 
gH vanas figuras azules 'b ' es se vieron sur-
11 

que 1 an en su p .6 as combatientes figur'll , ersecuc1 n. Aque-
, 1 as teman el 

parec1an soldaditos de una . d . aspecto más raro; 
sostenía á unas doscienta cat e Juguetes. La lucha se 
cincuenta sobre las cabez:;ar as de l_~ plataforma y unas 
ruinas. Los hombres de qu~Í se apmaban debajo de las 
una arcada descubierta aman !lo . y negro corieron hacia 

d 
, Y se vo vieron de h . 

o una descarga Uno d 1 . repente ac1en-
l 

· e os perseguid d 
es, que corría por el b d • ores, e los azu-

pie, parecióle á Graham ;u:' s:Cvant?, los brazos, perdió 
el abismo y después se . . ~ermo un segundo sobre 
vió dar contra una prec1p1t de cabeza. Graham le 

d 
cornisa rebota · 

esaparecer detrás de u ', d _r, guar en el aire y 

Y 
n grua e levantar 

entonces una sombr . pesos. 
el sol. Levantó los o. a se. mterpuso entre Graham y 
dió que había pasadj~: :ee; c~flo gtaba tlaro; compren-
necido. El hombre de 

0 P~ ª· strog se había desva-
sudoroso. aman ° se adelantó, jadeante y 

- ¡ Van á tomar tierra' - . 6 
rra ! ¡ Que hagan fuego co~trf rt . - ¡ ~ an á tomar tie
fuego 1 ª aerop!la ! ¡ Que l!agan 

Graham no comprendía O 6 
órdenes perentorias. . y voces que repetían estas 

Repentinamente vió la 
por el borde de las ruinas /~º: de la aeropila asomar 
En un momento comprendió Ge ~nerse con una sacudida, 
bía tomado tierra para roa am que la máquina ha-
y· , que strog d · 

10 una neblina azulada qu . 'b f pu iera embarcar. 
y observó que el pueblo h e_ I f ormándose en el claro 
del aparato acia uego ya sobre lo salient~ 

Un hombre que estaba det á 
camente, y al volverse vió r s de Graham, vitoreó ron-
la arcada que había est d qu¡ los azules habían ganado 
de los de • amarillo y a o asta entonces en posesión 
ella en número crecien~=gro, y avanzaban á lo largo de 

y súbitamente la aer~ il . 
las ruinas y descendió ¿' , a se deslizó sobre el borde de 

r 5 . a1a como sobre un plano incli-
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d pero tan en derechura, 
nado de cuarenta y cinco gra o~, 's á muchos de los que 

º6 á Graham y quiza 
que le pareci 'ivería á levantarse. 
estaban debajo, que no vo d Graham que éste pudo 

La máquina pasó tan cerca te tes del ~siento, erizada 
ver á Ostrog, asido á los 1 moe:::auta lívido, encorvado 
su canosa cabellera; Yd. e_ ,: el prop'ulsor. Oyó el vago 
sobre la palanca que irl1?1 d 

d or la mu tltu . grito lanza o P dºll que tenía delante, res-. , , la baran i a . 
Graham se asio a undo pareció un siglo. 

pirando con difiéultad. El seg tuvo á más de un palmo d~ 
La quilla del aparadto nbo es que retrocedió, COJt un gn

d la muche um re, 
la cabeza e llándose unos á otros. 
to de espanto, atrope 

y después se levantó. . , imposible el que pu
Por un momento parecio c~s~puesta y después que 

diera rebasar la i~mensa Pª:olino de viento que giraba 
pudiera evitar el gigantesco . 

más allá. 1 d y la aeropila se cerm6 ea 
Pero todo esto fué sa va o 

el espacio libre. to siguió una furia de 
-6 del momen "· A la espectac1 n bl e dió cuenta de que V>" 

exasperación, cuando ~ p~onº /etrasada actividad ;mpe
trog se babia escapa o. 1 unto de oirse tan solo 111 

zaron á hacer fuego, ~as~:e:a/el ambiente del humo aJU, 
rumor de terremoto y e . 

. t del explosivo. . d 
lado y pican e ·1 ºba dismlnuyen o . d t La aerop1 a 1 . 

1 Demasiado tar e ºb" do una1 graciosa curva 
t Y descn 1en e ~ á cada momen o, . 6 á lo lejos. Ostrog s 

lo alto bien pronto desaparec1 

bía salvado. fuso clamoreo subió de l 
Por unos momentos un ~~n se concentró en Grah 

ruinas, y después. la a~~~ :i parapeto, Graham vi6 1 
inclinado, allá arnba, s . ue le saludaban. De t 
oJ· os fijos en él, oyó los gndtoslqa revolución extendiénd 

11 , el canto e 
las calles ~go uel mar de cabezas. . . 
Como una bnsa sobre aq le rodeaba le feh 

~ de gente que b 
El pequeno grupo de Ostrog. El hom re 

por habe-r escap~do ~e dma~f;ida la faz y los ojos cen 
amarillo estaba a su a o, 
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lleantes. Y el canto iba propagándose más y más fuerte: 
plan, plan, plan, plan. 

Lentamente fué dándose cuenta de la plena significa
ción de aquellas cosas para él, del rápido cambio en su 
posición. Ostrog, que siempre se había interpuesto en
tre el pueblo y él, no estaba allí. Y a no había quién go
bernase para él. El pueblo que le rodeaba, los jefes y 
organizadores de la multitud, le miraban esperando saber 
lo que quería hacer, lo que mandaría: sus órdenes. Era 
verdaderamente el rey. 

Graham estaba decidido á hacer lo que se esperaba de 
él. Sus nervios y músculos temblaban, su mente quizás 
estuviese un tanto confusa, pero ya no sentía ni temor ni 
cólera. La mano que le magullaron en la lucha le dolía 
y estaba como febril. Se sentía un poco nervioso acerca 
de su parte. Sabía que no tenía temor, pero quería demos
trar que no lo tenía. En su primera vida se había senti
do con frecuencia mucho más excitado jugando una par
tida de ajedrez. Deseaba una acción inmediata, compren
día que no debía pensar mucho en los detalles de la in
gente complicación de la lucha que se aproximaba, so 
pena de quedar paralizado por lo intrincado de esta com
plicación. Allá á lo lejos, sobre aquellos inmensos edifi
cios, las estaciones volantes, reinaba Ostrog; y él iba á 
luchar, por el mundo, contra Ostrog. 

CAPITULO XXIII 

MIENTRAS VENÍAN LOS AEROPLANOS 

Durante un buen intervalo el dueño de la tierra no 
é dueño de sus pensamientos. Aún su voluntad no pa

ecía su propia voluntad, sus actos le sorprendían y no 
an sino una parte de la confusión de extrañas experien

·as que cruzaban á través de todo su ser.. Algunas es
han claramente definidas; los aeroplanos venían. Elena 


